
CCRob: Robotics Competence  
Center de Pilz en España 
Este centro de innovación en robótica busca crear aplicaciones estandarizadas que se puedan  
convertir fácilmente en soluciones flexibles y adaptadas a las necesidades de la Industria 4.0
La robótica es una de las áreas con más 
evolución en industria en los últimos años y, 
por ello, la innovación y estandarización de 
soluciones juegan un papel esencial en la 
rápida evolución de este sector, sin renun-
ciar a la seguridad necesaria en los entor-
nos más automatizados. Pilz ha reforzado 
su presencia en este ámbito con la crea-
ción de un Robotics Competence Center 
(CCRob) en España, con el objetivo de po-
tenciar la innovación y el avance del ROS en 
el sector industrial. 

Este centro se incorpora a la estructura in-
ternacional de Pilz, como central de desa-
rrollo e innovación para la industria robótica, 
junto a otros centros proyectados en distin-
tos continentes para completar la cobertura 
total del territorio mundial. De este modo, el 
vínculo con las subsidiarias repartidas por el 
mundo es más directo y permitirá una co-
bertura total de todos los continentes. 

La función principal de los Robotics Compe-
tence Center de Pilz se basa en la creación 
de aplicaciones robóticas estandarizadas, 
especialmente enfocadas a la innovación y 
la Industria 4.0. Para ello, a través de estu-
dios de mercado realizados por la empresa, 
se identifican las tareas más habituales en 
las fábricas que requieren de robótica para 
ser más eficientes, así como aquellas que 
no habían sido automatizadas hasta ahora 

por no permitirlo el estado del arte a un ni-
vel de retorno competitivo. Con este análi-
sis, se crea y estandariza una solución que 
cubra los requisitos y facilite el trabajo en 
base a las necesidades de fabricación y del 
proceso en cuestión. 

Esta estandarización de aplicaciones se 
enfoca también a la emergente robótica de 
servicio, identificando aquellas tareas fuera 
de industria que pueden ser automatizadas 
con robots para dar servicio a las personas, 
de una manera eficiente y segura.

Estandarización de aplicaciones
De este modo, se pueden extraer aplica-
ciones genéricas con alto componente tec-
nológico que se puedan instalar y adecuar 
de forma rápida y sencilla en industrias de 
cualquier lugar del mundo con tan solo pe-
queñas modificaciones. Esta tarea, de no 
existir estos centros de robótica, se debe-
rían desarrollar de forma autónoma por las 
diferentes subsidiarias de Pilz repartidas in-
ternacionalmente, con el consecuente gas-
to innecesario de recursos y esfuerzos. 

Para conseguir estas facilidades, la flexibili-
dad y la modularidad son dos ejes centrales 
en el diseño y desarrollo de nuevas aplica-
ciones. Además, gracias a un servicio de 
Sales Suport para las subsidiarias, permite 
ofrecer el mejor servicio a los clientes poten-

ciales independientemente del país o de la 
zona geográfica concreta, con acompaña-
miento del equipo internacional de robótica, 
desde la formación al diseño de ingeniería 
y certificación. Todo ello para conseguir la 
mejor integración en las instalaciones del 
cliente final. 

De este modo, se acompaña a las sedes 
internacionales de Pilz en el desarrollo de 
la robótica mediante soluciones y apoyo en 
forma de conocimiento específico del sec-
tor y recursos altamente capacitados.

Centros de I+D e innovación
Pero no sólo eso: más allá de cubrir las apli-
caciones ya habituales y necesarias en la 
industria, el equipo de estos centros busca 
identificar las nuevas necesidades que irán 
surgiendo con la evolución y digitalización de 
los centros de producción, especialmente 
en ámbitos como las comunicaciones, el Big 
Data o el Internet of Things (IoT), entre otros. 

Cuenta también con la misión de desarrollar 
aplicaciones en ROS-I para acercarlo a los 
usuarios industriales de una manera segu-
ra y en conformidad con las regulaciones, 
y de acompañar a los partners de robótica 
de servicio en los aspectos de seguridad y 
certificación. En este ámbito participa acti-
vamente también con el equipo de la sede 
de Alemania para el desarrollo de los pa-

quetes de software ROS oficiales del robot 
de servicio Pilz PRBT. Así, se convierten en 
verdaderos laboratorios de I+D para avan-
zar en robótica a nivel mundial y para ofre-
cer soluciones para necesidades no solo de 
presente sino también de futuro. 

Experiencia, territorio e industria
Para la localización de los nuevos CCRob, 
Pilz busca la unión perfecta entre distribu-
ción geográfica, necesidades del mercado 
y experiencia. De hecho, la sede española 
ha sido elegida como acogedora del nue-
vo centro por la tradición y experiencia en el 
ámbito de la robótica. 

En 2018, se estrenaron los Módulos de 
Robótica de Servicios, así como todos los 
servicios de ingeniería relacionados para 
incorporarlos a las líneas de producción. 
Previamente, además, Pilz llevaba varios 
años acompañando a usuarios finales y fa-
bricantes en servicios para Human Robot 
Collaboration, como la validación en fuerza 
y presión en aplicaciones colaborativas.

De forma complementaria, la selección de 
Barcelona ayuda a conformar un desplie-
gue territorial óptimo para llegar a todas las 
zonas del mundo (con una dedicación del 
centro español especialmente a Europa y 
Suramérica). 

Aplicaciones robóticas para la Industria 4.0. 
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PITmode fusion para la selección de modos 
de operación y autorización de acceso
Safety y Security reunidas en un solo sistema
Las plantas de producción complejas re-
quieren de permisos de acceso y manipula-
ción para garantizar una operatividad funcio-
nalmente segura. No se trata de mantener a 
salvo sólo al operario de las instalaciones: las 
máquinas también deben estar protegidas 
contra las manipulaciones de los humanos. 
Con este objetivo, el sistema PITmode fusion 
combina las funciones Safety y Security en 
un solo sistema. Este dispositivo hace posi-
ble la selección funcional segura de modos 
de operación y la regulación de la autoriza-
ción de acceso en máquinas e instalaciones. 

A través de llaves con transpondedor, codi-
ficadas con tecnología RFID, se asignan a 
cada trabajador las autorizaciones y habili-
taciones de maquinaria que corresponden 
a sus competencias. La unidad de evalua-
ción segura (Safe Evaluation Unit) detecta 
el modo de operación establecido, la inter-
vención manual en condiciones restringidas 
o el modo de servicio; y, en consecuencia, 
lo evalúa y conmuta de manera funcional 
segura. De esta forma, se evitan errores de 
manipulación y se protege tanto al operario 
como a la máquina. Además, la separación 
de componentes del PITmode fusion permi-
te integrar el dispositivo de forma flexible en 
el diseño de los paneles de mando y combi-
narlo con los pulsadores existentes. 

Revolution Pi: un sistema abierto y  
modular basado en Raspberry Pi  
Este sistema está especialmente indicado para redes industriales y destaca por 
su alta flexibilidad y potencial de creación

En unos entornos industriales tan cam-
biantes como los actuales, son necesarios 
sistemas flexibles que se adapten a los re-
quisitos de las fábricas en cada momento. 
Para ello, Revolution Pi ofrece soluciones 
modulares y abiertas que cumplen este 
propósito de adaptación. Se basa en Ras-
pberry Pi, un sistema desarrollado para 
docencia con un muy alto nivel de impacto 
y capilaridad a nivel privado o particular. 
Para el Revolution Pi se ha creado una pla-
ca especialmente diseñada para poder ser 
utilizada en aplicación industrial. 

Por ello, su principal uso se enfoca al In-
dustrial Internet of Things (IIoT) como Ga-
teWay y, por tanto, permite enviar informa-
ción desde un PLC a la nube. Gracias a 
este funcionamiento, es posible acceder a 
los datos de la planta automatizada desde 
cualquier rincón del mundo, utilizarlos en 
múltiples instalaciones y evaluarlos para 
optimizar los procesos. 

Ampliable y personalizable
En lo que respecta al hardware, los dispo-
sitivos base RevPi Core y Connect pueden 
ser ampliados mediante módulos de entra-
das y salidas tanto digitales como analógi-
cas. Además, se pueden usar los diferen-
tes módulos de comunicación en función 
de los requerimientos específicos de cada 
aplicación. Revolution Pi utiliza el módulo 
de control (CPU) Raspberry Pi Compute 
Module 3, una versión de Raspberry Pi di-

señada para poder ser conectada dentro 
de otras placas hardware. 

Trabajo en tiempo real
Revolution Pi ejecuta el sistema operativo 
Raspbian Jessie o Stretch con una modi-
ficación realizada por Kunbus para traba-
jar en tiempo real. Gracias a su concepto 
open source, el sistema permite la insta-
lación de multitud de softwares compati-
bles con la plataforma Raspberry Pi y S.O.  
Linux/Debian. 

De forma complementaria, incorpora PiC-
tory para la configuración de sus módulos 
de expansión hardware. Con la interface 
WebServer, que funciona mediante direc-
ción IP, el conjunto ofrece la posibilidad de 
acceder a diversas acciones, como la con-
figuración de los módulos o la definición 
de los nombres de las entradas y salidas, 
entre otros. 

Su principal 
uso se enfoca 
al IIoT como 
GateWay y 
permite enviar 
información 
desde un PLC 
a la nube 

Novedades producto

VENTAJAS

 Conmutación funcional segura del 
modo de operación mediante auto-
control hasta PL d.

 Regulación de hasta 64 permisos 
diferentes.  

 Alta protección contra manipulación 
gracias a un código específico por 
empresa.

 Servidor web integrado para la con-
figuración de PITreader y llaves con 
transpondedor.

 Lectura y escritura de datos en llaves.
 Programación de llaves con trans-
pondedor por codificación en los 
PITreader.

 Bloqueo de rangos de datos en las 
llaves.

 Gestión preinstalada de autorizacio-
nes basada en grupos.

 Anillo LED multicolor para informa-
ción del usuario.

PITmode 
fusion pro-
tege a los 
operarios de 
las máquinas, 
así como con 
a estas de las 
manipulacio-
nes humanas.

VENTAJAS
 Protección contra perturbaciones 
según UNE-EN 61131-2 y plena-
mente operativo en un rango de 
temperatura de -40 a +55 °C. 

 Numerosos módulos de comunica-
ción permiten la integración en to-
das las arquitecturas de sistema del 
mercado.

 La solución óptima para muchos 
ámbitos de aplicación industriales.

 Los datos pueden recopilarse, eva-
luarse y procesarse en el entorno 
inmediato de la maquinaria y las ins-
talaciones.

 Carcasa resistente y conexión de 24 
VDC para el uso en entornos indus-

Equipo 
ampliable 
mediante 
módulos de 
entradas y 
salidas, tanto 
digitales como 
analógicas 



Remodelación de automatización y  
seguridad en BASF Tarragona
Pilz ha actualizado y centralizado los sistemas del final de línea en la planta de Fitosanitarios 
del mayor complejo químico de la multinacional alemana en el sur de Europa

Formación y casos de éxito

Pilz forma expertos en marcado CE 
La formación ‘Certified Expert in CE Marking’ permite alcanzar la cualificación máxima en 
marcado CE y cuenta con certificación internacional de TÜV NORD  

El centro de producción de BASF ubica-
do en La Canonja (Tarragona) es el mayor 
complejo químico de la multinacional ale-
mana en el sur de Europa y uno de los cen-
tros de producción referentes de la com-
pañía a nivel mundial. En las cuatro plantas 
de las que disponen las instalaciones, la 
seguridad es uno de los pilares básicos, es-
pecialmente teniendo en cuenta a los 700 
empleados del centro y la gran cantidad de 
profesionales de las empresas subcontrata-
das que allí operan a diario. “La seguridad 
de los trabajadores y colaboradores es vital 
para BASF, y se antepone por encima de 
todo”, declara Daniel Pallejà, responsable 
de producción de la planta. 

La producción de fitosanitarios finaliza con 
un proceso de paletizado y enfardado alta-
mente automatizado y compuesto original-
mente por sistemas parcialmente aislados 
entre sí, tanto por la parte de automatiza-
ción de la seguridad como por la parte es-
tándar. Dicha línea constituye, además, un 
punto crítico para garantizar la producción 
continua de la planta y, por este motivo, el 

riesgo de paradas no deseadas fue un de-
tonante que llevó a BASF a iniciar el proyec-
to de consultoría y posterior modernización 
llevado a cabo por Pilz. El objetivo del pro-
yecto fue poner toda la línea en estricta nor-
mativa para el marcado CE y cumplir con 
la presunción de conformidad, a la vez que 
actualizar y racionalizar todo el sistema de 
comunicaciones para una mejor capacidad 
de diagnóstico. Todo ello con el sello Pilz 
para un marcado CE con garantías. 

José María Rodríguez, como responsable 
de mantenimiento, era el que junto a sus 
compañeros de área afrontaban los proble-
mas derivados de una instalación antigua, 
donde con el paso del tiempo, se habían 
sucedido pequeños proyectos que habían 
acumulado una documentación técnica 
extensa y poco fiable, así como en un ca-
bleado complejo para operar en tareas de 
mantenimiento. “Una avería era un drama: 
cuando había un problema en las instala-
ciones, teníamos que averiguar de dónde 
venía la señal y ver qué fallaba, sin planos 
reales, por lo que se perdía mucho tiempo 

buscando el error”, comenta José María 
Rodríguez. 

Centralización y limpieza de instalaciones
También el cumplimiento de la normativa 
era necesario para garantizar la seguridad. 
Tras el trabajo de ingeniería realizado, “aho-
ra puedes parar una zona, ya sea por cues-
tiones de operación o de mantenimiento, 
y dejar que el resto de línea continúe en 
funcionamiento”, añade Jorge de la Torre, 
Project Manager de BASF. La mejora se 
ha conseguido con una integración de to-
das las funciones de automatización en un 
PSS 4000. “Todo ello debía sustituirse por 
un sistema integrado e intercomunicado, 
con un único centro de control mucho más 
accesible y limpio”, especifica Enric Archs, 
Project Manager de Pilz. Con la nueva auto-
matización y su documentación asociada, 
“es fácil diagnosticar el origen de los pro-
blemas que afectan a la producción, y se 
gana mucho tiempo gracias a la unión de 
las operaciones y aspectos de seguridad 
en un único control”, reafirma José María 
Rodríguez.

Menos paradas para optimizar tiempos
En este sentido, los profesionales de BASF 
valoran muy positivamente que Pilz tuviera 
una gran flexibilidad para aportar solucio-

nes tanto de automatización de seguridad 
como de la parte estándar, con el objetivo 
de armonizar y mejorar la forma de operar 
la máquina y de realizarle el mantenimiento. 
Con este enfoque, se ha conseguido diseñar 
un sistema de seguridad eficaz y certificado, 
que además facilita el trabajo de los opera-
dores asegurando una mejor disponibilidad.

Finalmente, el cambio de sistema ha ofreci-
do la posibilidad de hacer una limpieza del 
cableado de las instalaciones de BASF, con 
canalizaciones eléctricas alzadas, de forma 
que se evitan caídas de personas y producto. 

Plazos estrictos y retadores
Uno de los grandes desafíos de la actua-
lización llevada a cabo en BASF, ha sido 
la necesidad de trabajar rápidamente en 
el proceso de instalación del sistema pro-
puesto. Durante todo el año, la producción 
de BASF no deja de avanzar. “Solamente 
paramos un mes la producción para tareas 
de mantenimiento y Pilz tenía el reto de eje-
cutar un proyecto complejo en un periodo 
muy limitado de tiempo, en el que podían 
surgir complicaciones”, afirma Jorge de la 
Torre. “Se creó un gran equipo formado por 
ambas compañías para remar juntos hacia 
la solución de los problemas surgidos de úl-
tima hora”, recalca Raúl Bricio de Pilz. 

“El alma del 
proyecto era 
la seguridad, 
pero a su vez 
se ha ganado 
en producti-
vidad y fiabi-
lidad”
Daniel Pallejà

Pilz sigue su misión de ampliar los horizon-
tes de la seguridad en el mundo de la auto-
matización, y una de las vías es la formación 
de expertos en este ámbito. Por ello, este 
año se ha introducido como novedad a su 
amplio catálogo de formaciones el curso 
‘Certified Expert in CE Marking’ (CECE), 
que ofrece el máximo grado de cualificación 
en el ámbito del marcado CE. Este título, 
además, cuenta con la certificación del or-
ganismo internacional TÜV NORD.

Los dos días de formación, con un total de 
14 horas lectivas, ofrecen a los asistentes 
un detallado conocimiento del proceso de 
marcado CE de acuerdo con la Directiva 
de Máquinas 2006/42/CE. Además, los fu-
turos expertos pueden conocer todo el tra-

yecto, iniciado en la evaluación de riesgos 
hasta la colocación de la placa, a través de 
un modelo de máquina virtual, que mues-
tra las diferencias en el procedimiento para 
cuasi máquinas y máquinas, así como 
para las máquinas interconectadas.

Una vez completada con éxito la cualifi-
cación como CECE, es posible realizar el 
marcado CE de cualquier tipo de máquina 
de conformidad con la normativa y las di-
rectivas aplicables. Por ello, el curso está 
orientado en particular a los fabricantes, 
importadores e integradores de máquinas 
con responsabilidad especial en el ámbito 
del marcado CE. También está destinado 
a los responsables de la seguridad de las 
máquinas en las operaciones cotidianas.

El nuevo  
curso es 
bonificable 
a través de 
FUNDAE

Armario de control en la planta de BASF con sistemas integrados de Pilz.

Final de línea intervenido por Pilz en la planta de fitosanitarios de BASF en Tarragona.

“Ahora  
puedes parar 
una zona y 
dejar que el 
resto de línea 
continúe en 
funciona-
miento”
Jorge de la Torre



 

“Se prevé alcanzar los 3 millones de robots 
instalados en el año 2020” 
Toni Guasch, responsable del Robotics Competence Center de España, nos trae una 
visión de estado de la robótica en el país

Toni Guasch, responsable del Robotics Competence Center de España. 

En un avance de la robótica tan marcado como el que está 
viviendo la industria actualmente, es importante ofrecer 
unos productos y servicios adaptados a las necesidades 
reales de las fábricas y en línea con sus tendencias. Para 
conocer el estado de los sistemas robóticos en España y 
sus perspectivas futuras de evolución, hablamos con Toni 
Guasch, responsable del nuevo Robotics Competence 
Center de Pilz con base en la sede de España y Portugal. 

¿Qué evolución ha vivido el mercado de la robótica?
La robótica ha vivido una gran revolución hasta la fecha, 
gracias a las nuevas tecnologías de sensórica, control y 
percepción. También hay una dirección muy clara hacia la 
digitalización que comporta la Industria 4.0, con la intro-
ducción del Big Data y el Internet of Things (IoT), así como 
la flexibilidad y la versatilidad de comunicación de los 
controladores. Todo ello sin olvidar la evolución producida 
en el software, como los relativos al machine learning, la 
realidad aumentada o la inteligencia artificial. Esta combi-
nación en un entorno cada vez más dinámico y competiti-
vo ha generado la irrupción de nuevas líneas de robótica, 
entre ellas la colaborativa, la móvil o la de servicio.

¿En qué cifras nos movemos en el campo industrial?
Desde 2010, al iniciarse la recuperación de la crisis eco-
nómica de 2008, hasta finales del 2018 con la desace-
leración de la industria, se ha vivido un gran auge en el 
sector. La instalación de robots industriales ha crecido en 
valores de dos cifras año tras año, situándose en una me-
dia del 19% (CAGR) entre 2013 y 2018. Como vectores 
principales destacan principalmente la revolución por la 
automatización y robótica vivida en el continente asiático 
y los sectores de automoción, electrónico y del metal y 
maquinaria como los principales conductores.  

Según datos del último informe de la IFR, en 2018 se al-
canzaron los 422.271 nuevos robots instalados a nivel 
mundial con un crecimiento del 6% respecto a 2017, si-
tuando en 2,44 millones la cifra total de robots en opera-
ción a finales de 2018. La densidad de robots por cada 
10.000 empleados, uno de los indicadores principales, se 
sitúa en Europa en una media de 114. Esta cifra en Espa-
ña es de 168 y en Alemania de 338, valores por encima 
de la  Europea pero lejos de los 831 de Singapore o 774 
de Corea del Sur, que lideran la lista.

¿Qué se espera para los próximos años?
Las proyecciones para 2020 antes de la Covid-19 situa-
ban el crecimiento en el 10% con casi 465.000 unidades 
y 3,152 millones de robots en operación. No obstante, 
se espera una corrección a final de año dado el impacto 
en la industria que está generando esta crisis sanitaria.

Por otro lado, esta situación que conlleva la obligada se-
paración social entre personas potenciará aún más si cabe 
la automatización mediante la robótica de servicio para 
uso profesional (que según la IFR ya creció en 2018 en 
un 61%, con más de 271.000 unidades instaladas, fren-
te a las 168.000 de 2017). Los principales conductores 
son los vehículos autónomos, con un 41%, y los robots de 
mantenimiento e inspección con el 39%. Cabe destacar 
los robots para para dar servicio en HORECA o atención 
al cliente, aplicaciones que actualmente representan una 
pequeña parte de la cuota, pero con alto potencial por ex-
plotar, en los que el CCRob ya tiene diferentes proyectos. 

¿Qué necesidades de robótica predominan ahora?
Las necesidades del sector se orientan ya no solo al propio 
robot y sus funcionalidades, sino también a los servicios 
adicionales que puedan proporcionar los fabricantes o in-
tegradores de aplicaciones robóticas. El mercado requiere 
de soluciones completas que combinen el uso de la última 
tecnología con la seguridad, a la vez que garantizan la ca-
lidad y eficiencia junto con a un buen retorno de inversión. 
Conseguir una buena solución, diferenciada tecnológica-
mente con el mejor retorno, es una de las exigencias prin-
cipales de los usuarios finales y el reto principal para los 
fabricantes e integradores orientados a la innovación.

En este entorno, un operario puede trabajar de manera 
colaborativa con un robot, totalmente abierto sin ningún 
vallado, mientras vehículos autónomos navegan libremen-
te a su alrededor y robots gigantes de hasta 1000 kg de 
carga realizan operaciones de paletizado en los aledaños. 
La seguridad es una de las necesidades principales para 
los usuarios finales de estas nuevas líneas de robótica.

¿Hacia dónde se dirige la robótica en la industria?
El auge de la robótica colaborativa y los robots de bajo 
payload, así como la alta competitividad del sector, ha 
permitido reducir la inversión, abriendo las puertas para la 
pequeña y mediana empresa. Por otro lado, la persona-
lización y fabricación a medida o por series es una de las 
transformaciones actuales en ciertos sectores del tejido 
industrial, por lo que la flexibilidad de las aplicaciones ro-
bóticas y posibilidades de comunicación entre sistemas 
son una de las principales necesidades. 

Del mismo modo, la monitorización y diagnóstico en tiem-
po real que proporcionan el IoT y el análisis del Big Data 
generado son cruciales para la mejora del proceso y su efi-
ciencia, así como para el mantenimiento preventivo y co-
rrectivo en vistas a la reducción de tiempos de parada de 
máquina. Sin olvidar la ciberseguridad, totalmente nece-
saria para proteger los datos confidenciales de la fábrica. 

La visión se ha convertido también en clave. Esta tecno-
logía permite dotar de alta percepción al robot y, a su vez, 
implementar avanzados procesos de control e inspección 
de calidad y crear aplicaciones altamente flexibles con 
puntos de carga y/o descarga variables. Para su correcta 
integración, es vital la evolución en las técnicas de progra-
mación y scripts de control, para que el sistema aprenda y 
se adapte mediante el machine learning. 

A nivel de producto, los fabricantes buscan acercar cada 
vez más la robótica al usuario, mediante programación 
de alto nivel con intuitivos interfaces que facilitan la pues-
ta en marcha y modificación del programa en sistemas 
sencillos. Existe una fuerte tendencia a la programación 
abierta en ROS, especialmente en aplicaciones avanza-
das o entornos de I+D, que posibilita el control total de los 
recursos hardware del robot y toda la aplicación de una 
manera modular y abierta. Algunos fabricantes como Pilz 
abren totalmente el hardware de su robot de servicio a los 
usuarios y publican de manera oficial librerías para ROS. 

¿Qué nos espera en el futuro de la robótica?
Su auge continuará durante los próximos años a pesar de 
la desaceleración económica, consolidándose como uno 
de los pilares de la actual revolución industrial. La robótica 
de servicio tendrá un gran impacto y se espera que en 
la próxima década irrumpa en todos los ámbitos del uso 
personal e industrial. No obstante, esta revolución no es 
solo relativa a la automatización y digitalización, sino que 
se extiende a las personas y sus capacidades, con el ta-
lento como precursor de la Industria 4.0. 

“Esta revo-
lución se 
extiende a las 
personas y sus 
capacidades, 
con el talento 
como pre-
cursor de la 
Industria 4.0”
Toni Guasch

Entrevista


